LA EXPANSIÓN INDUSTRIAL (DE LOS ´40) – B. Nahum y otros, “Historia Uruguaya. Crisis política y recuperación económica. 1930-1958”. 
La expansión del sector industrial vinculado al mercado interno permitió —a través de la estrategia de sustitución de importaciones impulsada luego de la crisis económica mundial de 1929— la fabricación de productos que anterior​mente eran adquiridos en el exterior.
Se ha visto en capítulos anteriores, cómo durante el período terrista la produc​ción industrial presentó un crecimiento significativo, que se vio reafirmado por las nuevas restricciones que el estallido de la Segunda Guerra Mundial impuso a la adquisición de productos de aquel sector en el exterior. Pero si bien en este aspecto la guerra significó un nuevo impulso en el proceso ya iniciado, también implicó —como contrapartida— el surgimiento de mayo​res dificultades en la adquisición de elementos esenciales para la expansión de las industrias de carácter dinámico.
Las dificultades de abastecimiento de combustibles, maquinarias y determi​nadas materias primas (hierro, acero, etc.) de las que el país carecía, trabaron hasta el fin del conflicto, las posibilidades de crecimiento acelerado en dicho sector de la producción.
Las industrias del tipo tradicional, que utilizaban materias primas del país, no se vieron tan afectadas y tuvieron un efecto multiplicador sobre la demanda de productos nacionales.
Prueba de este efecto benéfico lo constituyó la expansión del área agrícola, ya analizada.
La finalización de la guerra restableció el normal abastecimiento de aquellos elementos básicos. Fue entonces, en los años de la segunda posguerra, entre 1945 y 1955, cuando se operó el período de crecimiento acelerado de la pro​ducción industrial uruguaya. Esta se incrementó a razón de un 8.5% anual, mientras la tasa del agro era del orden del 3.9%. Las ramas tradicionales lo hicieron a un 5.6% y las dinámicas en un 15%.
Debe tenerse en cuenta que la posible competencia de los países industrializados se hallaba momentáneamente paralizada por el reacondicionamiento que de​bían realizar en sus economías adaptándolas a las nuevas condiciones de paci​ficación imperantes en el mundo.
Otro factor que contribuyó a la afirmación del proceso expansivo de la produc​ción industrial uruguaya, fue la acumulación de divisas realizada durante el conflicto.
El incremento en las ventas de la producción pecuaria había permitido al país acumular libras y dólares en el exterior.
Esto permitió financiar la compra de los insumos necesarios para dinamizar el proceso de industrialización.
La guerra de Corea (1950-1953), al favorecer la colocación de nuestra produc​ción pecuaria, impidió la oposición tradicional del sector ganadero al desarro​llo industrial, lo que allanó el camino de posibles obstáculos en el orden inter​no. La política proteccionista promovida por el batllismo en el poder a partir de 1946 —que se analizará más adelante— significó otro factor de fomento del proceso industrializador.
El predominio de las industrias dinámicas sobre las tradicionales en este período es relevante. Sin embargo, es de destacar que pese a la importancia adquirida por las industrias derivadas del petróleo, electrotécnicas, metalúrgicas, etc., la activi​dad industrial uruguaya se destinó esencialmente a la producción de bienes de consumo interno en el marco del proceso de sustitución de los importados. Dentro de los sectores excepcionalmente orientados a la exportación resalta​ron el de los textiles y confecciones.
En el cuadro N° 2 se visualiza con claridad las importantes tasas de crecimiento de las industrias dinámicas (caucho, metalurgia, química, derivados del petró​leo, etc.), la particular situación de la industria textil y el lento ritmo de las ramas tradicionales.
EVOLUCIÓN DEL VOLUMEN FÍSICO
DEL SECTOR MANUFACTURERO
ÍNDICE 1955 = 100
	1945 1950 1955
	VESTIMENTA Y CONFECCIONES
59,1
71,8
100,0
	AUMENTOS
84,2
91,5
100,0
	IND.DELCUERO
84,7
68,9
100,0

	1945 1950 1955
	CAUCHO
28,9 52,2 100
	QUÍMICA
15,3 29,9 100
	PETRÓLEO Y DERIVADOS
23,2 68,0 100
	METALURGIA      TEXTILES
27,0             29,3 64,3            47,0 100             100


FUENTE: Luis FAROPPA, El desarrollo económico del Uruguay.
Otra de las características que adquirió el proceso industrializador en esta eta​pa, es el alto grado de concentración de las industrias en Montevideo, que alcanzó en 1955 el 75,6% del valor total de la producción. El predominio industrial de la capital es seguido de modo decreciente por Canelones, Paysandú y Salto. En el período surgieron Paylana, Azucarlito, Paycueros, en Paysandú; Sudamtex (textiles) en Colonia; Pamer (papel) en Soriano. Las diferencias entre la productividad de Montevideo y el Interior podrían explicarse por la incidencia de varios factores.
Por un lado, el carácter portuario de Montevideo le permitió acceder con faci​lidad al aprovisionamiento de materias primas del exterior, mientras el Interior, con clara desventaja, veía aumentados sus costos de producción por la inci​dencia de los fletes. La existencia de un mercado de consumo reducido deter​minó la presencia en el Interior de establecimientos de escasas dimensiones, que impedían la utilización de métodos modernos de fabricación que multipli​caran su producción. La obtención de capitales también se vio limitada frente a una más desarrollada red bancaria en la capital.
Esta hiperconcentración de las industrias en un único polo evidenciaba una mala integración del mercado nacional, que exhibió sus efectos más nocivos a partir de mediados de la década del cincuenta.
La industria uruguaya presentó otro carácter relevante: el producir esencial​mente para el mercado interno. Así, mientras en 1936 el 93,3% de su produc​ción se orientaba al mercado nacional, en 1955 trepó al 95%. No obstante esta tendencia, se pudo observar un repunte en los valores de los productos indus​triales respecto al total de exportaciones del país. En 1936, significaban el 18,9%, mientras que en 1955 alcanzaron el 35,1%.
Asimismo, vinculado con esta expansión se produjo un aumento del número de trabajadores en el sector industrial respecto al empleado en otras activida​des. En 1936, con una población estimada de 1.800.000 había 85.691 asalaria​dos en la industria. En 1955, con una población de 2.630.000 habitantes, 194.623 correspondían a empleados y obreros del sector industrial. En Monte​video —que contaba con unos 900.000 habitantes en esta fecha— el 16% eran obreros y empleados industriales.
En el Interior, con 1.750.000 habitantes, el 3.1% se ocupaban en dicha activi​dad. Al orientarse la producción industrial al abastecimiento del mercado in​terno, se produjo una reducción de las importaciones de ciertos artículos ma​nufacturados.
Las posibilidades de exportar productos industrializados eran difíciles por una diversidad de factores. Entre los externos, contaban los derivados de una re​ducción de la demanda por la Guerra Mundial y las políticas proteccionistas de los países desarrollados.
Entre los internos, la pequeñez del mercado nacional, básico para lanzar la producción; la inadecuación de la tecnología empleada que, por importada, estaba diseñada para abastecer grandes mercados con un mínimo de mano de obra, cuando las necesidades nacionales eran exactamente las opuestas; la escasa productividad obtenible entonces con relación a la capacidad instala​da, los altos costos derivados, la nula competitividad resultante de todo un esquema industrial incapaz de salir al exterior.
Por otro lado, el proceso de sustitución provocó, al exigir mayor cantidad de combustibles, materias primas y bienes de capital (maquinarias, repuestos, etc.) inexistentes en el país, un aumento del grado de dependencia por la cantidad de importaciones que no podían ser disminuidas. Esa demanda fue a nutrir los mercados exteriores, promoviendo su desarrollo. Es lo que los economistas llaman "exportación de dinamismo a los países dominantes": la necesidad de bienes de capital, que debería impulsar nuestro desarrollo, se traslada al exte​rior, acelerando el ajeno.
Para nosotros, en cambio, como esas compras fueron incrementándose, y como por los productos del agro se obtenía cada vez menos divisas con qué pagarlas, el resultado fue un creciente desequilibrio negativo en la balanza comercial de aquellos años.
Respecto al tema de cómo se realizó el proceso de capitalización del sector industrial, es decir, de dónde vinieron los capitales que se invirtieron en la industria, deben destacarse —en primer lugar— que los capitales fueron esen​cialmente nacionales y no extranjeros. En cuanto al origen de los mismos — como se vio anteriormente— no hay unanimidad de criterios entre los analistas económicos del período. En lo que sí hay acuerdo, es en destacar la tendencia a la concentración del capital, lo que condujo a fenómenos de inversión exce​siva en algunas ramas industriales.
Esto conspiró contra una distribución más equilibrada de los capitales disponibles. Las inversiones extranjeras directas en las industrias del país no alcanzaron niveles de importancia.

La crisis económica mundial de los años treinta, seguida por el estallido de la guerra, redujeron la colocación de capitales del exterior. Las inversiones norteamericanas, pujantes en el Uruguay desde las primeras décadas del siglo XX, enlentecieron su incidencia. A partir de los cincuenta, cuando se aceleró nuevamente el proceso de inversiones, los primeros signos del estancamiento del sector industrial desestimularon la colocación de capi​tales extranjeros.
No obstante, debe destacarse la presencia en el país de filiales de empresas transnacionales (*) como la General Electric (1943), Sudamtex (1945), Ciba (1945), I.B.M. (1954), y algunas otras. Esta presencia no logró revertir el carác​ter básicamente nacional de la producción industrial uruguaya.

EL PAPEL DEL ESTADO. Dirigismo económico
La restauración democrática supuso un nuevo impulso a la extensión de las funciones del Estado. Como vimos, ni aún durante el terrismo se había replega​do la función pública al concepto liberal de "juez y gendarme"; más bien lo que se había hecho era incorporar en los organismos oficiales a representantes de los grupos de presión.
Juan José de Amézaga había señalado al asumir la presidencia el Io de marzo de 1943: "Industria, trabajo y economía nacional representan intereses asociados y solidarios". La perspectiva de la finalización de la guerra hacía que se temie​ra la repetición de una depresión como la de 1920, fruto del desnivel entre la baja de las exportaciones y la afluencia de las importaciones, semiinterrumpidas a causa del conflicto bélico.
Esa coyuntura, entonces, hacía fundamental la intervención del Estado en la distribución de los excedentes económicos. 
Con el retorno del batllismo al gobierno —especialmente a partir de agosto de 1947, cuando asumió la presidencia Luis Batlle Berres—, el "dirigismo econó​mico" y la intervención estatal a fin de hacer efectiva una política de "nivela​ción" social, cobró un renovado impulso, como ya sabemos. Para ello, a través de diversos mecanismos, el Estado debía encauzar los distin​tos sectores de la producción en una etapa de crecimiento acelerado, donde la industria jugaba un papel de primer orden. (*) En forma paralela, debía interve​nir para evitar que el enriquecimiento quedara limitado a los grupos ya pode​rosos, favoreciendo una distribución más igualitaria de los ingresos.
Los principales caminos adoptados fueron el contralor del comercio exterior y del tipo de cambio, la defensa del valor de la moneda, el proteccionismo indus​trial y la política crediticia. A través de ellos, el Estado conseguiría los recursos necesarios para desplegar una política de redistribución del ingreso, o sea, repartir más equitativamente entre los diversos sectores sociales la riqueza generada en el país.
Defensa del valor de la moneda
Directamente ligado a lo anterior, existía en la política gubernamental una preocupación por evitar la devaluación del peso. Eran los ganaderos, como se ha dicho, el principal grupo que presionaba por la baja del peso (o la suba del dólar, que es lo mismo) para obtener mejores precios en moneda nacional por sus productos.
El régimen de cambios múltiples, que en realidad significaba devaluaciones por sector (un precio del dólar en pesos para las exportaciones frigoríficas, otro para el trigo, etc.), trataba de contemplar esa situación sin que los efectos de la devaluación se extendieran al conjunto de la economía. Pero cuanto más pesos se le dieran al ganadero por cada dólar de sus productos que vendiera al exterior, menos valdría el peso en relación al dólar.
En los hechos, sin embargo, el valor de la moneda se mantenía en función de las reservas de oro y divisas que había acumulado el país en los momentos de auge de su comercio exterior (en 1950 se registró el monto más alto de las reservas en oro).
En el siguiente cuadro puede apreciarse la pérdida de reservas que se experi​mentó hacia 1955; el cambio de política económica que se operó a partir de 1959 no hizo sino acelerar el proceso.
Cuadro N° 3
RESERVAS DE ORO Y DIVISAS
(en millones de dólares, corrientes, al 31 de diciembre de cada año)
Años
Oro
Divisas netas
Total reservas
1946
                      199,6                       93,5                        293,1
1950
                      235,7                      76,1                         311,8
1955                            
215,6                      -74,5                       141,1
1960
                      179,6                      -96,5                       83,1
FUENTE: Tomado de MACADAR, REIG, SANTIAS, "Una economía latinoa​mericana" en Uruguay hoy. Buenos Aires, Siglo XXI, 1971.
Por la disminución de reservas para equilibrar la balanza de pagos (relación entre todas las transacciones económicas que se hacen en un año entre el país y el extranjero), el tipo de cambio oficial cada vez se alejaba más del cambio libre. En 1955, por ejemplo, el dólar para importación se cotizaba a $ 1,96 mientras en el mercado libre era necesario pagar $ 3,46. Tres años más tarde, el tipo oficial era de $ 3,01 y el libre $ 7,35.
El proteccionismo industrial
El batllismo en el poder, como sabemos, adjudicó un papel relevante a la industria en la generación de la riqueza y en la defensa de trabajo nacional. La industria desarrollaba al país, mejoraba el nivel de vida del trabajador urugua​yo y fortalecía a las clases medias.
Esta función benefactora debía ser promovida y ampliada por una acción tuteladora del Estado. El proteccionismo se convirtió en una de las estrategias preferidas para alcanzar los objetivos anhelados. Los caminos utilizados (apar​te de los ya estudiados de los cambios preferenciales, control del comercio exterior, o el de la política crediticia que se verá más adelante), fueron de diverso tenor:
—exenciones o disminuciones tributarias a la importación de maquinaria in​dustrial o de materias primas. —exenciones o disminuciones tributarias a las industrias que ampliaran o modernizaran sus equipos.

—restricciones y prohibiciones al ingreso de productos extranjeros. —política de subsidios (a través de primas a la producción o, como se ha visto, por mecanismos de cambios múltiples que permitían favorecer cierto tipo de exportaciones y/o importaciones).
Esta última modalidad, la de las subvenciones, adquirió una notoria relevancia en el período, mientras que las medidas de tipo impositivo disminuían su incidencia. Los cultivos industriales, por ejemplo, girasol, lino, maní, algo​dón, recibieron el apoyo estatal a través de una política de precios y compen​saciones. El gobierno valoraba estas medidas destacando: "Frente a las grandes conmociones económicas que viven casi todos los países, la política de subsidios es vital y asegura el orden económico, la estabilidad y hasta la paz política de los pueblos. La intervención del Estado, en una acción eficaz de policía de la economía, sea provocando la producción o mantenien​do valores o reduciendo costos ocasionalmente elevados, es obra de estabili​dad y, por tanto, es obra tranquilizadora".
Consideraban que así como el establecimiento de una política proteccionista impulsada en el país en las primeras décadas del siglo había significado un "paso revolucionario", la política de subsidios era una segunda etapa. Si en la primera se había formado la capacidad industrial, con la segunda se tonificaba nuestra economía preparándola para competir en los mercados internaciona​les. Donde se reveló con mayor nitidez la voluntad proteccionista del gobierno batllista, fue en el tema de los tops, o sea, en la venta de la lana nacional lavada y peinada. Como se agregaba de este modo al precio de la lana en bruto el valor del trabajo nacional, se defendió con firmeza el derecho del país a su exporta​ción sin barreras aduaneras discriminatorias.
"[...] sería sin duda más conveniente para los intereses económicos del país vender la lana trabajada, elaborada por nuestros obreros, que es una forma de vender el trabajo de ellos, a estar vendiendo sólo el trabajo de las ovejas cuan​do producen sus magníficos vellones. Los industriales europeos y también norteamericanos prefieren comprarnos la lana sucia para darle ocasión a sus trabajadores de tener los medios y el campo donde trabajar para provecho propio y del país en que viven [....] Si nosotros no sabemos defender nuestra riqueza, nuestro derecho para alimentar nuestro trabajo, no vendrán otros pue​blos a enseñarnos y protegernos en este camino".
Esta política estatal de signo proteccionista fue —como en otros momentos— duramente criticada por aquellos sectores partidarios del mantenimiento de un modelo económico basado en las exportaciones de nuestra producción prima​ria: carne y lanas. Sostenían que desviar energías para el fomento de las activi​dades industriales, era forzar tendencias seculares de nuestra economía orien​tadas hacia la explotación pecuaria. Estos grupos sociales —alta clase rural, barraqueros, etc.— se inquietaban ante la posibilidad de represalias de los grandes centros en la compra de producción ganadera uruguaya, y no querían pagar más caros artículos de producción nacional que consideraban inferiores a los extranjeros. Además, tenían la indignada convicción de que era con las divisas que ellos producían al vender sus productos agropecuarios, que se financiaban las importaciones imprescindibles para el crecimiento de la indus​tria.
Sin embargo, la existencia de coyunturas internacionales favorables —por lo menos hasta los primeros años de la década del cincuenta— para la colocación de nuestros rubros tradicionales, limó las aristas más agudas de ese enfrenta-miento, al percibir los ganaderos buenos precios a pesar de la "quita" que ellos sentían que se les aplicaba por medio del tipo de cambio para exportación. La política proteccionista no logró los resultados fecundos que se esperaban de ella. Se ha señalado, en primer término, que se realizó de forma indiscriminada, pues fomentó el desarrollo industrial más en extensión que en profundidad. Esa diversificación de energías conspiró contra el fortalecimiento real de cier​tas ramas productivas, que sólo nacieron por el calor artificial, desvaneciéndo​se cuando éste no se pudo mantener. Se le ha reprochado también que no intervino en lo medular del proceso, como por ejemplo, los aspectos tecnológi​cos. No se realizaron controles sobre el tipo de maquinaria que se importaba, y ello provocó, como ya fue señalado, inadaptación de la tecnología a la reali​dad uruguaya: grandes inversiones, falta de competitividad en el exterior. En resumen, la protección estatal, orientada primordialmente a apuntalar el desarrollo industrial, estimuló los ya existentes desequilibrios entre ese sector y el agrario, y su imperfecta aplicación ahondó las dificultades de la economía nacional para crecer armónicamente.

Política crediticia
Uno de los instrumentos más utilizados por el Estado para impulsar determina​dos sectores de la producción fue la política crediticia. Ella consistía en brindar líneas de crédito con bajas tasas de interés para esti​mular actividades consideradas de conveniencia nacional. De allí que se notara un leve ascenso de los créditos para la agricultura y una fuerte para la industria, en detrimento de los tradicionalmente otorgados a la ganadería.
En 1945, los créditos otorgados por el Banco de la República se distribuían porcentualmente de la siguiente manera: 60.4% para actividades pecuarias, 19.7% para agricultura y 19.9% para la industria. Diez años más tarde la rela​ción se había invertido: 38.3% para ganadería, 21.6% para agricultura y 40.8% para actividades industriales.
El apoyo también se daba a aquellos sectores exportadores para los cuales esa era la única forma de poder competir en el extranjero, o bien para paliar tempo​rales caídas de los precios internacionales.
Las nacionalizaciones
Se hizo evidente en estos años la participación directa del Estado en la esfera económica. Las razones para reimplantar dicha tendencia, impulsada bajo el gobierno de José Batlle y Ordóñez y momentáneamente desplazada en el pe​ríodo terrista, se vinculaban con las intenciones de defender la producción acional frente a la competencia del capital extranjero. Así, afirmaba Luis Batlle Berres: "Si no estuviera la ANCAP, la industria extranjera sería dueña de nuestra pequeña riqueza; si no estuviera la UTE sería ésta expresión del capital extranjero; si no estuviera el Banco de Seguros del Estado, serían los grandes bancos extranjeros los que estarían en nuestro país y así podría seguir enume​rando todas esas conquistas que hemos alcanzado para el Estado, que si no fueran dei Estado muy seguramente serían del capital extranjero". Se nacionalizaron en esta etapa los tranvías (1947), los ferrocarriles y las aguas corrientes (1948), dando origen a nuevas empresas estatales como AMDET (Administración Municipal de Transportes), AFE (Administración de Ferroca​rriles del Estado) y OSE (Obras Sanitarias del Estado). Pero junto al reverdecer de postulados de nacionalismo económico alentado por los sectores batllistas restablecidos en el poder, se sumaba el interés británico de desprenderse de empresas que, como las antedichas, no resultaban ya rentables. Inglaterra apro​vechó con suma habilidad la circunstancia derivada de la acumulación de saldos favorables al Uruguay (obtenidos por las ventas de carnes y lanas reali​zadas durante la guerra), para "convencer" al gobierno de canjear las libras bloqueadas en Londres (17 millones) por la compra de las empresas británicas. Previamente, el gobierno inglés había sostenido enfáticamente en las negocia​ciones al respecto, que las deudas existentes no serían pagadas en efectivo sino en especie. El Uruguay pagó £1.814.000 por los tranvías, £ 3.060.000 por las aguas corrientes y £ 7.115.000 por los ferrocarriles. El saldo fue utilizado para el rescate de bonos de deuda pública existentes en Londres. Esta política de nacionalizaciones, si bien permitió colocar en manos del Esta​do actividades que hasta el momento estaban en poder del capital extranjero y disminuyó la transferencia de capitales al exterior, implicó un costo muy alto. Por ejemplo, en el caso de los ferrocarriles, era evidente que los mismos presen​taban un envejecimiento notorio y la red de carreteras paralelas a las vías que se había ido construyendo para hacerle competencia a la empresa extranjera, aho​ra se tornaba perjudicial para el Ferrocarril del Estado. Pero por otro lado, al Gobierno uruguayo no le quedaba otro camino para cobrarle su deuda a Ingla​terra que nacionalizar. La larga dependencia del país seguía mostrando sus efectos negativos, aún en el instante en que el "empresismo" inglés desapare​cía de la escena nacional.
Hacia 1955, la actividad industrial del Estado —UTE, ANCAP, Frigorífico Nacional, Servicio Oceanógrafico y de Pesca (SOYP), creado en 1945 —repre​sentaba el 16% del total de la producción industrial y ocupaba el 7.9% de los trabajadores del sector.
Los objetivos de la intervención estatal trascendían el mero aspecto económi​co, para orientarse en pos de fines políticos y sociales: la defensa de la sobera​nía nacional respecto a los recursos energéticos o de determinadas materias primas. En algunos casos la acción del Estado se orientó hacia el estableci​miento de monopolios, mientras que en otros marcó la competencia con la industria privada. Las industrias estatales presentaron un mayor grado de capi​talización que los establecimientos en manos de particulares. Se repite aquí también la concentración de la actividad estatal de Montevideo respecto al interior. A partir de 1955 se evidenció un paulatino retroceso en la productividad de las empresas estatales. La politización de las mismas conspiró gravemente contra su eficiencia y alentó la hipertrofia de la burocracia. Simultáneamente, el enve​jecimiento notorio de sus equipos mermaba su competitividad. Los déficit y la ausencia de nuevas inversiones se sumaron al panorama de grave decadencia
